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• Investigar a los cuidadores de los niños y comprobar 
sus referencias. Preguntar a los niños, “¿Se sienten 
cómodos con su [cuidador]? ¿Por qué sí o por qué no?

• Participar en las actividades de los niños. Preguntar 
a las organizaciones, “¿Qué políticas tienen ustedes 
implementadas para proteger a los niños contra 
la explotación sexual?” Los ejemplos deben 
incluir políticas acerca de métodos de selección, 
investigación, los viajes y las comunicaciones en 
línea entre los niños y el personal.

• Saber qué están haciendo los niños y con quién lo  
están haciendo, en línea y fuera de línea.

• Usar ejercicios de dramatización para practicar las 
habilidades básicas de seguridad con los niños, por 
ejemplo: dar patadas, gritar y dar alaridos si alguien  
les sujeta o les toca de una manera que les hace  
sentir incómodos.

• Escuchar a los niños. Prestar atención si le dicen que 
no quieren estar con alguien o ir a algún lugar.

• Enseñar a los niños que tienen el derecho a decir 
“NO” a cualquier persona o a cualquier cosa que los 
haga sentirse asustados, incómodos o confundidos, y 
cómo escaparse de esas situaciones lo antes posible.

• Ser sensible ante cualquier cambio en las conductas 
o actitudes de los niños, tales como cambios de 
humor repentinos o conocimientos inapropiados 
para la edad sobre situaciones y contacto sexuales.

• Proveer un ambiente seguro en el que los niños se 
animen a compartir sus pensamientos y sentimientos 
con frecuencia.

AYUDANDO A LAS 
FAMILIAS A PREVENIR 
LA EXPLOTACIÓN 
SEXUAL INFANTIL
Les enseñamos a los niños a que 
cuenten si están heridos, pero a veces 
no pueden hacerlo. Los niños que han 
sido explotados sexualmente pueden 
tener demasiado miedo o vergüenza 
para contarlo. Pueden pensar que nadie 
les creerá. Los explotadores usan esto 
para su ventaja. Saben que los adultos 
involucrados suelen esperar a que un 
niño les diga algo antes de actuar. Pero 
no podemos esperar. Nuestros niños 
necesitan que seamos proactivos.

El Centro Nacional para Menores 
Desaparecidos y Explotados, NCMEC 
(The National Center for Missing & 
Exploited Children®) está trabajando con 
las familias para ayudarles a proteger 
activamente a los niños contra la 
explotación sexual. Las familias pueden 
ayudar a reducir la incidencia de la 
explotación sexual infantil al aprender  
a reconocer y responder ante las  
señales de abuso sexual infantil. Siga  
los siguientes pasos para potenciar a  
su familia y combatir la explotación 
sexual infantil.

Apoyar a los niños víctimas

Asegurarles a los niños que está BIEN 
que les cuenten cualquier cosa y que 
usted está allí para ayudarles.

Mantener la calma y no juzgar si los 
niños revelan el abuso o cualquier 
otro problema que puedan tener.

Asegurarse que los niños sepan  
que ser explotados nunca es  
su culpa.

Proteger y supervisar

Si usted sospecha que un niño está siendo explotado sexualmente, comuníquese con la policía 
inmediatamente. También puede presentar un informe al CyberTipline® del NCMEC en  

www.cybertipline.org o llamando al 1-800-THE-LOST® (1-800-843-5678).

ok


